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Algunos instantes d 
a l. a e 

1 1 J..nocencJ.a 
~ .. ce a 

La manzana 

Samlra Makhmalbaf 

Sibi La pomme 

Francta, 1998 

En la tradicrón judeocristiana, la man­

zana es la fruta prohrbrda del paraíso y el 

origen del pecado origrnal. la manzana ac­

túa como símbolo de la tentación que llevó 

a Eva hacia la destruccrón de la inocencia 

del mundo. 

En La manzana, la primera pelicula de la 

joven cineasta iraní -18 años-, Samira 

Makhmalbaf, la manzana no conduce a las 

protagomstas hacia la tentación sino que se 

convierte en fruta liberadora. Dos niñas de 

doce años que han vivido encerradas en su 

casa familiar. encuentran la puerta abierta 

de sus casas y llegan a conocer el mundo si­

guiendo el rastro de un manzana. las dos ni­

ñas descubren ese paraíso que les ha sido 

negado por su condrción de niñas y afianzan 

su libertad. Samira Makhmalbaf utiliza la cA­

mara para establecer una denuncia sobre la 

situación de la mujer iranl, mrentras teje un 

bello poema minimalista que convierte la hu­

mildad en la més poderosa arma contra la 

prepotencia artística del cine dominante. 

Samira Makhmalbaf parte de un hecho 

real. la película surgió cuando la cineasta 

escuchó en las noticias televisivas el caso 

de dos gemelas que hablan permanecido en­

cerradas toda su vida y que se encontraban 

en un estado de niñas salvajes. la televisión 

fue la base de una primera aproximación do­

cumental hacia los hechos. Samira Makh­

malbaf filmó en vídeo el momento en que la 

asistencia social intervino en la casa fami­

liar de las niñas. Una vez expuesto el caso. 

la joven cineasta empezó a reconstrUir, con 

la ayuda de su padre, el cineasta Moshe 

Makhmalbaf. una historia sobre el proceso 

cogmtivo que lleva a las dos gemelas a to­

mar concrencra de esa realidad que les ha 

sido vedada, de ese mundo escondido tras 

los barrotes de su lúgubre mansrón famrliar. 

Samira Makhmalbaf crea una ficción 

poética en tomo a los movimientos de las 

protagonistas y sobre el proceso de toma de 

conciencia del mundo. 

A pesar de que los tra­

yectos de los persona· 

jes y el dramatismo inte­

rior de la película res· 

ponden a un proceso de 

escritura de guión, la pe­

ncula no duda en poner 

continuamente en pri­

mer término una deter­

minada realidad capaz 

de arremeter contra la 

lógica del mundo cerra­

do de la ficción. Todos 

los personajes que apa­

recen en la película se 

interpretan a sí mis-

mos y recrean su propio universo cotidiano. 

Así, el padre que expone frente a la cémara 

las razones que le llevaron a recluir a sus hi· 

jas en un estado semisalvaje. es un padre 

real que utiliza la cémara para realizar una 

especie de terapia personal. 

A partir de esa extraña frontera situada 

entre un universo documental y las existen-

eras dramét1cas de la ficción. Samira Makh­

malbaf construye una serie de instantes de 

rnocencia, una serie de momentos de gran 

crudeza que acaban srendo transgredidos 

por la poética mirada de una adolescente 

que qUiere comprender el mundo y su propia 

condición como futura mujer iraní. Desde un 

posicionamiento claramente intuitivo, Sami­

ra Makhmalbaf renuncia a la posiblidad de 

realizar un cine bello y manierista para bus­

car un cine de la sencillez cuya fuerza reside 

en el proceso de implicación con la realidad 

colindante. Frente a un modelo de cine en el 

que el punto de partida son las verdades 

previas de la imginación, Samira Makhmal· 

baf se propone realizar una película cercana 

a ese modelo de cine en el que la verdad de­

be se buscada tras los fenómenos del mun­

do real. Como la mayoña de cineastas ira­

nls, Samlra Makhmalbaf comprende que la 

fuerza del cine no reside únicamente en su 

poder reproductivo sino en el conocimiento 

de los engañosos mecanismos del medio, 

en llegar a mostrar al espectador los nume­

rosos puntos de contacto entre la verdad do­

cumental y la mentira. 
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